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Tesíimenios Don_^Iiodaro_Jíáñez_V^^ 
por su Hija María Flora

Cenocíamos a María Flora 
Yáñtz como narradora ágil, 
pero ignorábamos sus eximias 
c®nd;ciones de biógrafa, 
aunque en “ P eldaño” , su 
Última novela, traza con 
iMaestría las imágenes de los 
personajes principales: Nora, 
Julio y Ernesto. Son retratos 
acabados, magníficos, todos 
actúan con desenvoltura.

Si en Chile no viviéramos en 
permanente compadrazgo y 
evitáram os los prejuicios 
políticos, ya María Flora  
Yáñez y María Luisa Bombal 
habrían obtenido el Premio 
Nacional de Literatura.

La biografía tiene mucho de 
novela cuando está bien  
escrita. María Flora, en la 
conferencia que dictó no hace 
mucho sobre su padre, don 
Eliodoro Yáñez,’deja un buen 
retrato del estad ista  
extraordinariamente culto, 
sagaz y visionario, que si 
huUtra tenido más temple de 
caudillo habría honrado la 
¡residencia de su patria.

La hija muestra a su padre, 
sin los ambages y tapujos tan 
del gusto de la cursilería de
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algunos chilenos: María Flora 
comienza diciendo que don 
Eliodoro era pobre de solem­
nidad. Cuenta una anécdota 
deliciosa que sólo una mujer 
tan inteligente y sencilla como 
la autora podía referir: El 
profesor Crescente Errázuriz 
V aldivieso, ;qué m aestro!, 
para mostrar gráficamente lo 
que es un “manto talar” , 
llamó a su alumno de Derecho 
Canónico, Eliodoro Yáñez y le 
dijo: “Yáñez, venga aquí, 
acérquese”, Y mostrándolo 
bajo el sobretodo, agregó: “un 
manto talar, aquí lo tienen” . 
Era un abrigo del hermano 
mayor del joven universitario. 
Errázuriz y Yáñez fueron, 
m ás tarde, muy am igos: 
aquel, el maestro, fue el 5“ 
.'Vrzobispo de Santiago, por la 
atinada intervención de su 
discípulo. Yáñez lo debía todo 
a su talento, “él formó, pues, 
su propia d in astía” , dice 
María Flora. Gracias a su 
in teligencia , fue diputado, 
hábil Ministro de Relaciones 
E xteriores, senador, p resi­

dente del Senado, propietario 
de “La .Nación”, Consejero de 
Estado, académico, hombre 
influyente, capaz de cambiar 
la mentalidad social y política 
del país y de hacer Arzobispo 
de Santiago al sacerdote más 
connotado de su tiempo, el 
único que estaba en condi­
ciones de realizar la obra de 
reconciliación entre la Iglesia 
y el Estado.

Una anécdota que retrata la 
elevada dignidad moral de la 
autora de esta semblanza es 
aquella que relata el com­
promiso matrimonial de sus 
padres: doña Flora Tupper 
Zegers encontraba “oscuro” 
al pretendiente de su hija, y 
consultó a su mediohermano, 
Jorge Huneeus Zegers, quien 
le dijo: “Este joven oscuro de 
que me hablas fue mi alumno. 
Le pronostico un porvenir 
brillante. Acéptalo sin vaci­
lar” . El vaticinio fue certero.

Un comentario exhaustivo 
de la penetrante semblanza de 
María Flora Yáñez alargaría 
este artículo, pero es impo­

sible abstenerse de transcribir 
s;kjuiera unas lineas del pa­
ralele que esta mujer objetiva 
y serena hace de la perso- 
.nalidad de su padre y de don 
Arturo Alessandri, el político 
más genial de nuestro con­
tinente en el presente siglo: 
“Representaban algo del todo 
diferente en su idiosincrasia; 
y si ambos tenían ideas de 
vanguardia y anhelaban para 
el país una auténtica demo­
cracia, sus cualidades y su 
técnica eran d iferentes. 
Eliodoro era la encarnación 
de la elocuencia sobria, 
profunda, elegante, rica en 
vocabulario; Alessandri era 
tribuno: arrastraba a las 
masas. Mi padre, demasiado 
frió para identificarse con el 
pueblo mismo, planeaba más 
arriba, rasgo que lo alejaba de 
aquellas turbas a quienes 
Alessandri dominaba a su 
antojo. E ste  últim o sabía  
también mostrarse más audaz 
en sus expresiones, cualidad 
que acercaba su persona a 
quienes lo escuchaban” .

Emocionante, triste y de­
nigrante para Chile es esa 
página en que la autora evoca, 
nostálgica, el despojo de “La 
Nación", de que fue víctima 
su venerado padre.

Basta, porque falta espacio. 
La aguda, apacible y diná­
mica biografía de Eliodoro 
Yáñez, escrita por su bie­
namada hija, María Flora, es 
una miniatura artística y una 
lección cívica, digna de ser 
conocida.

Don Eliodoro Yáñez, coito y visionario.

Apuntes de Terlulia

La Mágica Existencia de Rosamel del Valle
No m e perdono haber olvidado  

escribir algunas líneas con motivo del 
duodécimo aniversario de la muerte de 
Rosamel del Valle. Muerte en su sueño, 
luego de una corta enfermedad. Esto 
ocurrió, para dolor de la familia literaria, 
el 22 de septiembre de 1965.

Rosamel presentía que su existencia 
estaba por agotarse cuando regresó a 
Chile desde Estados Unidos, donde se 
desempeñó como funcionario del Depar­
tamento de Publicaciones de las Naciones

Unidas.  Con Therese  Dulac,  su segunda 
esposa, había  elegido un pedazo de t ie r ra  
en el Cementerio  General .  Recorrieron 
m uchas  secciones, a todas horas de! día,  
ha s ta  que, f inalmente,  dijo: “ .Aquí. Debe 
s e r  aquí. Hay m ás  sol. Más luz y las  flores 
se d a rá n  m ás  h e rm o sas” .

La vida del poeta  fue de p e rm an en te  
inquietud. Hizo de lodo: repo rte ro  en “ La 
Nación” , ya  contagiado con las t in tas  en la 
im p ren ta  "L a  Hustración” ; funcionario  de 
la Dirección de Correos y Telégrafos; 
colaborador  de las rev is tas  “ L e t r a s” , 
“ Gong” (fundada  y d ir igida  por Oreste  
l ' la t l i ) ;  viaja por E stados  Unidos, Canadá 
y Europa.

Con Ju a n  Florit,  J .  M oraga  Kusta- 
m ante  y Homero .Arce fundó la revista  
“ .Ariel’S que, corriendo la sue r te  o la mala 
sue r te  de todas las publicaciones l i te ra ­
rias, tuvo una brev ís im a  existencia.  Ho­
m ero . \ rce  contó, en su cuaderno  “ La 
mágica  existencia  de Kosam el del Valle” 
(l!)6(i) que un domingo de abril  de 196,5 su 
h e rm ano  Fenelón lo invitó a conocer al 
poeta : “ Y al a ta rd e c e r  de ese día, acom ­
pañado de mi h erm ano,  en tré  por p r im era  
vez a la casa  de Kosamel del Valle, ubi­
cada en la calle San Franc isco , m ás  o 
menos a la a ltu ra  de la quinta  cuadra ,  en 
donde vivía con su m ad re  viuda,  a quien 
los amigos de la casa  l lam ab an  cariño- 
sám en le  señora  Ita ,  diminutivo de Ho- 
norí ta , y con tres  he rm an o s  menores: 
Juan ,  Sergio y  H u Im m i. En ese  momento, el 
poeta se hallaba en el comedor,  sentado 
frente a una la rga  m esa  cubierta  de un 
hule blanco, en la que había una botella de 
vino tinto, a lgunas copas y muchos papeles 
d ispersos. Lo a com pañaban  sus amigos 
Ju a n  Florit,  ( ¡erardo  M oraga Kustam ante  
y Kfraín  E s t rad a  (ióniez. Después de las 
presenlaciíHies del caso y, por supuesto de 
una copa general  de vino, m e incorporé a 
la reunión. Se p laneaba  la publicación de 
la rev is ta  Arie l” .

S«MÍa una rev is ta  nueva, de  a r te  
nuevo, lanzada  p a ra  a r r a s a r  con las te­
la rañas  y con la apa t ía  colectiva, desti­
nada a re m e c e r  las conciencias con un 
manifiesto  que el grupo p eg ar ía  en todas 
las esqu inas de  .Santiago. K1 p r im e r
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n úm ero  de Ariel, f inanciado, según a f ir ­
m a  Homero, con el peculio de sus ani­
m adores ,  aparec ió  en junio de 1925.

Y en ese núm ero,  como si estuviese  ya 
co lum brando  algún apagón, Kosamel del 
Valle a lzaba  la voz: " E l  movimiento  de 
transición que gira en el pensam ien to  de 
n uest ra  juven tud  in te lectual comienza a  
detenerse .  I^os horizontes son m ás  claros. 
Hay cam inos vastos encendiendo la l lam a 
augural .  Las voluntades sacuden  su fiebre 
de hum o y de som bra .  Llegada ya  la total 
renovación, los espíritus  tuercen  las ru las  
s inuosas y em prenden ,  f irmes y  altos,  la 
m arch a  hacia  los cantos nuevos que se 
d ispersan  e n tre  el cielo, el m a r  y la t ie r ra ,  
como m ontañas  nuevas  y  a b ie r ta s  al 
minulo” .

K r a n  los jó v e n e s  i m p e tu o s o s  de  
entonces.

N ada  i>odía detenerlos con un por­
tae s tan d a r te  como Kosamel.  Los críticos 
fruncieron el ceño. Los poetas rom ánticos 
y clasicones —y había  muchos— e s ta ­
llaron en an a tem as .  A propósito del lan- 
zaniíiMito del libro "K1 aven tu rero  de 
S aba” , de H um berto  Díaz Casanueva ,  
editado por Kdiciones P a n o ra m a ,  tam bién  
impiilsatlo por Kosamel,  Kaúl Silva Castro  
comentó: " T erm in am o s  de leer  El aven ­
tu rero  de Saba y no hem os encontrado  por 
p a r te  alguna al tal aven tu rero ,  ni a la tal  
Saba” .

Kra  un hom bre  taciturno, de sonrisa  
amplía,  pero un tanto  tr is te ,  si es que este 
adjetivo pnede ad ju d ica rse  a la sonrisa. 
Llegaba a " K rc i l la ” , donde t r a b a já b a m o s  
amigos suyos, pa ra  e n tregarnos  uno de sus 
poemas o, s im plem ente ,  p a ra  c h ar la r .  V 
esas c h a r las  solían prolongarse  en algún 
b a r  de las cercan ías .

K n trañab le  h e rm an o  espiritual  de 
H um ber to  Díaz Casanueva , iba de d iar io  
en diario, de rev is ta  en rev is ta ,  e n tre ­
gando la última obra  de éste.  "H ay  que 
leerla  con m ucho cuidado —aco n se jab a—, 
porque a n d an  {M>r abí unos tonti tos que ne

d e m o ra rán  en t i ra r le  su puñado de b a r ro ” . 
Kste efecto, este  p e rm a n en te  áce rea -  
mienlo en lre  los poetas  fue s iem p re  inal­
terable. El autor de "Sol c i ^ "  hablaba láe 
su amigo con veixladera pasión. Cuando, en 
mis a n d are s  periodísticos a su m í la di­
rección de la página l i te ra r ia  del d ia r io  
"1.a P re n sa ,  de  L ima, ciudad donde él 
desem p eñ ab a  el cargo  de Ministro Con­
sejero  de n uestra  represen tac ión  dipiomá- 
t ica, m e l lamó c ierto  día pa ra  p ed irm e:  
"Tengo  un t rab a jo  sobre Rosam el y, corao 
tú e s tás  em peñado  en p re sen ta r  poe tas  
chilenos, nada es m á s  oportuno que des­
taquem os a  este  a lto  valor de n u es t ra  
poes ía” .

Y el t rab a jo  se  publicó, con g r a n  con­
ten tam ien to  de  Humberto.  A  su m u e r te  
Escribió:

■‘Rosamel
Tu carta postrera
carta
me llega latiendo dentro de tu 
muerte.
Es tan triste 
retener tu mano 
ya anegada 
Me llega la luz 
de un sol ciego 
rodando
en el fondo de todos nosotros” .

Hom ero Arce reco rdaba  que la familia  
l i te rar ia ,  I ik Io s  bohemios por a rroganc ia  
independista,  se reun ía  en "Kl J o t e ” . 
"I  j i t r c  ellos e s taba  Pablo  \ e r n d a ,  el m ás  
ji)\eii \ fl  poeta ma>or, au tor  \ a  de 
Crepusculario  y de  \  einte p o em as  de 
am or,  de El hab itan te  y su e speranza  y  de  
Anillos; Tomás Lago, quien con Pab lo  
pulillcaha este último libro; Diego Muñoz, 
i'st iidiante de leyes y periodista  que de ­
butaba como pintor de m u ra les :  Antonio 
Kocco del Campo, Alberto Naldivía, co- 
Miiiido como el c ad áv er  Valdivia, por  su 
c s tuálida  figura; Kafael H urtado :  Alberto 
Hiijas .liménez. que reg re sab a  de E uropa,  
a donde había ido com par t iendo  un p a sa je  
í im el pintor Abelardo Pasch in  Busla- 
m an te ,  y (Miando U yarzún . . .”  V tanlos 
más.

I,a m ágica  existencia  de  Kosamel del 
\  alie ■ cobra plena ac tua l idad  ahora  que 
si>li> uno de este  último grupo tiene aún 
residencia  en la t ie r ra .  Homero Arce 
p a u tó  hace  poco. Kl a test iguó  toda tina 
\ íd a  he rm osa  de la que Kosamel d isfrutó 
en p leoitud, en  a n ch u ra  de  goce poétic».




